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CON L1CBNCIA DB LA AUTOJUBAD ECLESIÁSTICA. 


E$ propiedad , 


• ;i OBRAS Y OPÚSCULOS 

por O. Félix Sardá y Salvaay, Fbrc 


jülI eermótl!—18 cénts. 

Apostolado sedar (Kl), ó Manual dei Pro¬ 
pagandista católico en miestroa dial.— 1‘50 ptas. oi> 
rústica, j *iO eu tela. 

^AquôIIon polvos™. (De), ó sea, influencia de 
i» destrucción de los conventos en ei desarrollo dei 
Socialismo espanol.—8 cénts. 

_A. uuaaedora... y á, muchas.-s céata, 

üien £y qnó? Reflexiones cri a lianas par« 
aliento do los débiles y confusión de los malvadOB v 
en épocas de persecnción,—1& cénts. 

Oafé y biliar,— 10 cénts. 

Caracteres de la luotia ao tu. ai,—10 cénts. 

Ca*a y canino.-10 cóats. 

Clero (Kl) y el pueblo,— 20 cénts. 

Cosas dei d£a ó rospuestas catóUco-catúlicas 
áalgunos eacrdpalos católico-liberales.—18 cénts 

£• 5534022 - 


© Biblioteca Nacional de Espana 



BIBLIOTECA L1CERA, 



D10S NO SE METE EN ESO. 


E s esLa la cantiuela coo que respon¬ 
de á todas mis observacioues un 
mi amigo, listo, franco y corriente en 
todo loque Vds. quieran, pero á la 
Yerdad... en Heligión un tantlco des¬ 
cuidado y oividadizo. 

— Juanito, que no fué V. ayer á 
Misa con serdía de obiigación. 

— Vaya, Padre capellán, que no soy 
monja, y Dios no se mete en esas frio- 
leras, 

— Por Dios, Juan, que la paíabra 
que solló V. ayer tarde en aquel corri- 
11o de compiuches no fué decente ni 
crisitana. 
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—É.Esas leoemos? ^que no se le 
puede permitirá lajuventud ud chiste 
verde 6 colorado? No sea V. aprensivo, 
que en esas tonterías no se mele Dios. 

— No comprendo, Juanito, cómo 
tiene V. en su librería esos autores 
malditos, enemígos jurados de la ver- 
dad y de la sana moral. \ í aquellos 
cuadros que acaba V. de colocar en el 
comedor! la estatua aquella dei 
jardín? Apuesto en cambio á que no 
ha cumplido V. todavia con el precepto 
pascual, ni guarda abstinências, ni re¬ 
za poco ni mucho, ni... 

—iBah! jbah! ;Y con quérequilo- 
rios y zarandajas me va saliendo ahora 
vuesa pateruidad! ^Si creerá vuesa 
mercedquenací paracapuchino? Yaya, 
déjeme en paz, mi buen curita con 
huraos de inquisidor, que ya sé yo que 
Dios no se mele en tantas menu- 
dencias. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 3 — 


—jCáspita con el t>. Juan de mis 
pecados! j.Pues no me dirájsu merced 
con toda ia ilustraciÓQ moderna de que 
es acabado ejemplar, en qué cosas se 
mele Dios si en nada de eso se mete? 

—Voy á decírselo á V., mi buen 
capellán, que, aunque no sacada de 
las aulas, tengo yotambién sobre esto 
mi poca ó mucha teologia. Creo en 
Dios, eomo V. sabe bien; pues el ateís¬ 
mo me ha parecido siempre, de todos 
los desvarios dei humano caietre, el 
más tonto y el más animal. Nunca he 
oído de lábios de un ateo una ra- 
zón que valga dos cuarlos. En cambio 
el argumento fundamental en pro de 
la ex stencia de Dios, eso de que el 
muudo existe y funciona su máquina, 
y que alguien le debió de criar y debe 
aún boy de estar dándolecuerda... eso, 
seocillo y tosco como es, no lo des- 
miente el más pintado. Reconozco lam- 
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bién, además de la existência dei Sér 
supremo, su sapienlisima providencia, 
la yeo eu ei orden de todo lo criado, 
exacta etí lodos sus nwvimieutos como 
el más concertado reloj; la reconozco 
en los grandes sucesos de la historia, 
presidiendoá sus variadas evoluciones, 
armonizando siempre con el libre a)~ 
bedrío de) hombre los médios mil con 
que conduce á sus misteriosos destinos 
la marcha de la humanidad. Tengo de 
f)ios esa idea grande, majestuosa, su¬ 
blime, que se aprende coniemplándole 
en el gran espectáculo de la naturale- 
za y eu el estúdio de los problemas 
sociales. Pero, íraocameiUe, ia rancia 
moral de Vds., amigo mío, y su teo¬ 
logia, buena sola para chiquillos y 
beatas, emptquenece la idea dei Su¬ 
premo Hacedor, achica su grandiosa 
imagen para acomodaria al reducido 
marco de las inteligências mezquinas 
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y apocadas. El Dios que habla en ei 
trueno, y hace britlar su mirada eu ef 
rayo, y hace sentir su mano eo las 
grandes catástrofes que decideo de la 
suerte de los impérios, viene á resul¬ 
tar tamanilo, y chiquitíu y casi ridí¬ 
culo, cuando me lo piutaD sus libros 
de V, eutretenido eo examinar si se 
fija mi imaginación en eso ó eu lo de 
más ailá, si voy 6 no voy á Misa ma¬ 
naria, que es dia de ella, 6 si comí 
carne ó pescado ayer que traia vígilia 
el calendário. Lo dicho, amigo raio: 
teoga V. de la Divioidad concepto más 
elevado. Se lo diré en lalin, por ser 
más dei guèto de V,: Aquila non capit 
muscas .— 

Dejéle navegar viento eo popa á 
mi apreciabilísimo D. Juaaito por el 
mar de sus nuevas y flamantes diser- 
taciones teológicas, y en cuaulo di6 
senales de haber concluído su briUao- 
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te perordla.—j Vaya, le dije, mi buen 
amigo, que se va saliendo V. lodo un 
Victor Hugo 6 uo Erailio Castelar, se- 
gún lo que habla V. á la alia escuela! 
Pue$ t sépase, amigo, que con ser yo uq 
pobre cura de por ahí, les doy á mis 
chiquillos de ladoclrina, y à mis bea¬ 
tas, como las llaraa V,, idea más gran¬ 
diosa y elevada de Dios que Ia sonada 
por V* eo esos raptos y éxtasis poéti¬ 
cos que tanto se parecen á poéticos 
disparates. Oigame V. algunos minu¬ 
tos mi prosa pedeslre y casera, y 
apelo luego á su buena fe y regular 
buen sentido. 

Me dice V. que Dios no se para eo 
lo pequeno y ruío de acá abajo, 6 sea 
en las misérias personales de cada uno 
de nosotros, y que su elevada alencián 
sólo se fija eu los graodes fenómenos 
de la naturaleza y en los irascenden- 
tales acontecimientos de la historia. 
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Eso que es grande le parece á V. 
realmente digno de la grandeza de 
Dios: lo demãs se le figura á V. que 
le erapequenece y achica eu nuestro 
coacepto. En sustaocía <j.ha veuido Y. 
diciéndome eso ó nó? 

—Justo y cabal, 

—Pues aqui entro yo, y digo que 
tiene V. de Pios una idea muy ruin y 
mezquina cuaudo mide su inteligência 
y poder unicamente por ia ínteligeocia 
y poder de V., suponiendo que pue- 
de baber para Pios esa diferencia de 
grande y pequeno, que sólo existe en 
realidad para nosotros, y que en nin- 
guna manera existe para BK Si, senor: 
están tan altos, tan altos el poder y 
la sabiduría de Pios, que para El lo 
mismo son grano de mostaza las ca¬ 
tástrofes de los impérios más famosos, 
que el resbaión que he dado yo esta 
manana al salir á la calle; lo mismo 
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interesa su soberana atención el vol- 
cán ardienie que sepulta eu cualro 
bocaoadas dos ó Ires ciudades, que la 
caída de una boja que hace rodar por 
el suelo la brisa otonal. Esas diferen- 
cias de más pequeno ó más grande 
sólo existen en relación con nuestro 
mezquino modo de ver las cosas. Para 
la inteligeucia infimta es microscó¬ 
pico cuanto existe, y la diferencia que 
hallan nuestros ojos entre un suceso 
quéinteresaá toda una nacióo y el oiro 
que afecla á un solo indivíduo, habida 
razón de la desproporción iDmeQsaea 
queestáo con respeto á Dios podemos 
decir que se baila nivelada por el 
mismo rasero. 4un aca oosotros, cuau- 
do miramos un paisaje desde extraor¬ 
dinária altura, vemos desaparecer en 
cierto modo la desigualdad de las 
montanas, pareciéudonos que se alzan 
todas á un mismo nível, ó mejor que 
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no se aizan poco ni mucho de ia plana 
superfície dei horizonte. He aqui una 
débil imagen de lo que es todo lo cria' 
do, asi en el ordeo físico como eo el 
moral, á los ojos de Dios. Soy yo, pues, 
y es conmigo el Catecismo quienes 
tenemos de Dios una idea nobilisima, 
grandiosa y elevada. Es V. quien la 
tiene mezquma y hasta cursi, si se me 
tolera la expresióu. 

De lo que saco, amigo mio, una 
aplicación práctica que va derecha á la 
muletilla que lan frecuentemenie le 
oigo á V. para justificar» ó excusar si- 
quiera, sus culpables negligencias* A 
cada paso se le oye decir á propósito 
de cualquier falta en que se le atrapa: 
«j Bah! Dios no se mete en eso.» Pues 
óigalo V., amigo mio, y guárdelo como 
axioma de infalible verdad, aunque 
algo amargue su paladar. Dios se mete 
en todo, y no bay cosa chica ni gran- 
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de (segúii las distinguimos nosolros) 
que escape à su jurisdiccióu. Es Üios 
de las naciones y de lu$ indivíduos, de 
las almas y de los cuerpos, de los as¬ 
tros dei cielo y de los más ocultos pe- 
cecillos de la mar. Así como lia legis¬ 
lado sobre el orden de las estaciones 
y sobre el curso de los planetas, ha 
legislado sobre el vuelo dei mosquito 
que zumba en el aire y sobre la im- 
perceptible respiraciòu dei gusanillo 
vil que aplasto con mis piés. Y en el 
orden moral vela sobre los grandes 
crimenes de los reyes y de los pueblos, 
comosondea el peosamiento culpable, 
el mal deseo, lá perversa afición que 
se anidan en el más obscuro retiro dei 
más olvidado y desconocidode los mor- 
tales. Porque es inünito, porque es 
iomenso, porque es omnipotente y om¬ 
nisciente, no le escapa, ni ia más di- 
simulada direccibn de mi pupila bacia 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— li¬ 


ão objeto bueno ô maio en que me 
plazca fijarla, ni sílaba á medias pro¬ 
nunciada, que sólo escucha el amige 
en cuyo seno la voy á depositar, ni el 
movimiento más recôndito de cualquier 
pasión mia de la que apenas me doy 
cuenta yo mismo en el secretisimo san¬ 
tuário de mi coocieocia. Así es Mios* 
así es sn suprema inspección sobre sus 
criaturas, así es la grandeza de su ma- 
jestad, ante quieu dicen los Libros 
sagrados están patentes y al descubier- 
to todas las cosas. 

Dios se mele, pues, en todo, amigo 
mio; y si fuese posible probar que en 
algo no se mete, valdria más creer que 
no se mete en nada; que no hacer de¬ 
pender los objetos que ocupan su so¬ 
berana atención de la pequenez de 
nueslras mezquinas clasificaciones. 
Todo se relleja en el clarísimo cristal 
de su infinita inteligência, ó es Dios un 
vano fantasma, solitário a)lá en la re- 
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gión de las cubes, siu cuidado alguno 
por ei mundo que crió, siu sanción 
alguna de prêmio ó de casligo para ei 
orden moral que por VA fué estableci- 
do. Uu Uiosasí, no creo, Juanito, que 
entre tampoco eD su brillante teologia 
de V. ^No es verdad, amigo mio? 

—Cierto, cierto. Pero la verdad es 
que lo que enseiia Y., Padre cura, á ser 
verdad, trae muy metida en cintura á 
la humana concieucia! jY yo que me 
las pinlé siempre de muy liberal y de 
muy celoso de miparlicularautonomíal 

—La verdad es, mi buen amigo, 
que esa decantada liberlad liberal, 
soberania popular, autonomia indivi¬ 
dual, y otras palabroladas que tan re- 
vuelto hau traído ei mundo moderno 
de un siglo acá,son otras tantas here- 
jías é iusensateces, que ni en bueoa 
filosofia cristiaua, ni en buen sentido 
común, se puede sostener más que por 
iiusos 6 por malvados. No hay átomo 
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eo el hombre que uo dependa de Dios, 
ni escoodrijo el más oculto y repuesto 
en el fondo de su coneiencia que do 
eslé sujelu á su-escrutadora mirada. 
La frase «Dios no se mele en eso,» 
aplicada auuque sea á lo más insigni¬ 
ficante en el orden moral, es ridícula 
y necia además de ser blasfema. 

—Pues aseguro á V. que eslã muy 
eo boga. 

—Lo eomprendo perfectamenle, por¬ 
que es muy cómoda, y permite al in¬ 
divíduo andar, y moverse, y solazarse 
congentildesembarazo. Pero, por Dios, 
amigo Juaníto, esas circunstancias de 
comodidad y holgura pídaselas V. á 
su saslre para su levita 6 panUlóu, ó 
á su zapatero para sus elegantes boti- 
tos: dó al moralista ni al legislador 
para sus regias de cooducta. En moral 
y en Religiòo no se busca* lo cómodo y 
lo holgado, sino lo justo y lo verdade- 
ro. Precisamente, regia de moral que 
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no apriele algo no es posible encontrar 
(a, por vuellas que se le dé al asnnto. 
La ley es siempre una limitacion de fa 
libertad humana, y Ioda limitacion 
arguye necesariamente cierta esclavi- 
iud, á la que de bueu 6 mal grado hay 
quesometerse. 

Si depiorable es la conducla de los 
indiferentes ó descuidados que preten- 
den justificar su desídia y Hojedad coq 
el socorrido comodín de que Dios uo 
se mele en sus cosas, síguese de ahi 
lo recomendable que es bajo todos con- 
ceptos el procedimiento contrario, que 
en la vida espiritual se conoce coo la 
tau expresiva fórmula, lener presencia 
de Dios. Aun para los que uo aspiran 
á las cumbres más altas de la perfec- 
cion cristiana, aun para los Mamados 
á vivir senciilamente en el camino real 
de la vida buena, ordinaria y cornún, 
es ésle á buen seguro el documento de 
mayor importância. 
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Mira que te mira Dios, 
mira que te está mirando, 

dicecon enérgica sencillez y profunda 
filosofia una de nuestras antiguas co¬ 
plas populares, y efeclivamente es di¬ 
fícil decir másen menos palabras* Por¬ 
que quien considere á todas horas que 
le está mirando Dios, que no le pierde 
de vista su ojo perspícacísimo, que no 
se pára El en la superficie y eo el ex¬ 
terior de nuestro rostro como los hom- 
bres, á quienes es tan fácil enganar 
con estudiados disimulos, sino que 
ahonda dentro, muy adentro hasta lo 
último dei corazon: quien eso crea co¬ 
mo debe creer por la fe y por la razon, 
y quien eso reflexione de vez en cuan- 
do atentamente, ^.córno puede permi- 
tirle á su pie ó á su mano, á su lengua 
ó á su ojo, á su imaginaciÓD ó á su 
corazóo, movimiento alguno que no 
esté muy conforme y ajustado? Que 
si la presencia de un amigo ó de un 
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extrano basta para que, siquiera mien- 
tras audamos delante de eilos, pro~i 
cedamos coa cierto cuidado y dos 
abstengamos de ciertas franquezas y 
liberlades, ^cómo do hemos de audar 
muy compuestos y remirados, sabiendo 
que tenemos ai lado siempre y en per 
petua observacióü La) soberano tesligo 
de visla? Y más si se atiende que no 
es solamente lestigo que debe un día 
prestar declaracióu en favor óen con¬ 
tra de nosotros, sino que es el mismo 
Juez que dos lia de hacer dentro pòcos 
anos (que muchos no pueden ser) se¬ 
vera y rigurosa juslicia. jAy, amigo 
mio! que la frasecilla «Dios no se mete , 
éneso» resulla muy ruín y muy baladí, 
y muy poco tranquilizadora al frente 
de esla otra grave é imponente como 
la eteruidad: «jLo ve todo Oios que 
me ha de juzgar!» 


A. M. D G. 
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CUiraenea. (La) y 0 I ca-mpanarío. —18 cs. 

Uexlieredados (Ijob).—B cénts. 
yL >ovoto pj orei cio de denagravíos para 
™ res clías de Carnaval.— C cénts, 

Jinamita eooial (L.a).—18 cénts. 

131noro ' Hli) de los oatôlico*.—25 cénts, 

UivePMianeií (L*as) y la moral -33 cénts, en 
rústica, y 88 en tela. 

Dogma (tfil) aitÍH consolador.—13 cénts. 

Hl^píritu. parroqtilal (K21J,—25 cénts, 

ITilosofCa de la RXortiflQaol6n.—L* y 2,* 
parte, los doa opúsculos, 25 cénts. 

KViiUew de vnelta (L*o«).— 13 cénts. 

£ Ida» ta teatro ?—10 cénts. 

^ Integristas?—15 cénts. 

JL*ai -damo oatóUoo (Kl) —10 cénts. 

Laberal ímoio es pecado (G2H. Onestiones 
candentes.— HJa l.°, l pta. en rústica, y 1^5 enteia, 
El mismo en fi trsdacído ftl catai én, 75 cénts. on 
rústica, y r25 ptas. en tela. 

_t»ourdeni.- Reflexiones sobre las maravillas de 
Tios^y de sa Santisirna Madre —10 cénts, 

^ Luxxjy e*pe>jo do Jóreneu crietiÀuo»* ó 
• Sff s princíp&Ies de la fDonomía angélica de Ban 
jols G hiz nça, para instruccíón de lajaventui dé 
naestro si#çlo.—50 cénts. on rústica, y 1 pta. en teW' 

3Xado* periódicos (JL»os).—8 cénts. 

IMal a 3clal ' ECl) y su más eficaz retnedio. —8 cs. 

JVXano negra (La), ó poliaelos do la última 
cria liberal.—10 cénts. 

MlaHomHmoy datolíoismo. Paralelos entre 
la doctrina de las logias y ls de nueetra Santa Igle- 
sia católica, apostólica, romana, única verdadera.— 
50 cénts. on rústica, y l pta. en tela. 
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IVIes de J unio dedicado al Sagrado Oorazón 
de Jesús: breve, sencillo, prActico, ACoinadado A to¬ 
da clase de persouas.— 83 cénts. en júetica,y75 en 
leia. Fdición fina con ona estampa dei Sagrado Co* 
razón, 75 cénts. en nüatica, y 1*76 ptas. en. percallna 
j cauto dorado. 

Ales de Marzo dedicado & San José.—Eu 16,°, 
30 cénts. en rústica, y 60 eu tela. 

Mes de May o consagrado A la Madre de Díos- 
—Eu 36.°» 30 cénts. en rústica, y 60 en tela. 

IVIontrterrat. Noticias históricas. Idea de la, 
célebre moiitafia y Santuario.—En 8. p , 6 cénts. 

ÍJegacicnee (Las) de t?an Eedro.-En 8.° 
6 cénts. 

N imiedade» católicas.— En ò.° i 10 cénts. 

A Noes hora to deví a?—10 cénts. 

Jiovena A la íumacnlada Ylrgen Maria, patrona 
de Eapafia.—En 16.°, 16 cénts, 

Novena (Devota) á. la Virgcn en cual— 
quiera de eus Santuários.-En 16.°, 25 cénts. 

bíovenario (Devoto) ó. la Xtema de los 
eielos en el mistério de sa gloriosa Asunción.—En 
8.°, 14 cénts. 

Octavarlo ó Cristo resncitndo, para al- 
canzar la converslén de lo» que no cumplen el pre¬ 
ce p topa »c uai—En 16.°, 13 cénts. 

Oc ta vario devoto »1 dulce N iflo de J3e- 
lén en el Santísimo Sacramento.—En I6. a , 13 cénts. 

/, Para qué sirven las moujati?-Eü 8. p , 
10 cénts. 

Dirigiree á D. Miguel Caeals, calle dei Pino, 
5, Barcelona. 

Tipogbafí a Católica, Pino, 5, Barcelona.—1899. 
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